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Concurso de Fray Verdades
Nombre del concursante:

Domicilio:.
« »

*—Nolosé.i»
—¿ Que es: lugar ó estado ?
—No lo sé.
—¿ Por cuánto tiempo se sufre allí f
¡cuántas oraciones, misas, limosnas y
buenas obras precisan para librarse de
sus dolores ?
—No lo sé.
—¡Enseñó Cristo que hubiese tal
purgatorio, y que con sufragios se
acortara?
—No lo sé, ni consta en los Evan
gelios ni en todo el Nuevo Testamento.
—Pues entonces ¡qué sabes?
Y como la Iglesia es maestra en el
ardid dialéctico, si la dejan hablar se
engolfa en complicadas logomaquias:
que no repugna á la Divinidad el cas
tigo temporal; que es ese un dogma
consolador; que si con fuego se cas
tigan los pecados grandes “parece
probable ’ ’ que también los pequeños;
que si Cristo atendió en la Tierra pe
ticiones de su madre y de sus amigos,
¡ por qué no ha de oirlas en el cielo á
favor de los que purgan?. .. Suposi
ciones, conjeturas, modos de pensar
humanos. ¡ Ea! venga un fundamento
de la revelación divina. Entonces nos
exhibe el libro I de los Macabeos (ca
pítulo 12) y en él unas frases ambi
guas dentro de un paréntesis. ¡Já!
‘¡Ja! ¿Sólo esto? Si ese pasaje consta
ya que es interpolado por los cristia
nos de la Edad Media... —Pero es
que yo. Iglesia, lo acepto, soy infali
ble como se deduce de la Biblia, infa
lible á su vez porque lo digo yo...
Hay que encogerse de hombros ante
garrulería tan descarada. Pregunte
mos aún. Dinos, Iglesia, ¿quién te
metió á enterradora usufructuaria -de
la tumba ? Cristo no fué, los apóstoles,
tampoco.
.—Yo guardé los cuerpos de los már
tires y los de aouetlos que junto á
sus sepulcros quisieron yacer... pa
gándolo á precio de oro.
.—Ya, pero de ahí no se origina de
recho alguno.
—Los emperadores me lo reconocie
ron.
—Bueno, señal de que podían ne
gártelo. como ahora los Gobiernos.
¿Y por qué vendes la tierra sagrada,
por qué las oraciones, las misas y los
sufragios ?
—Yo no vendo, regalo á tenor de
arancel, tomo donativos... forzosos,
necesito vivir.
Huyamos sin hacer otra pregunta
que se quedaría sin otra respuesta
que un anatema: ¡Estás segura ¡oh,
Iglesia ! de que los sufragios sirven de
afgo en la otra vida si la hay? ¿res
pondes con pruebas de la liberación
de una sola alma ?
No se ha reflexionado bien que esa
teoría de la intercesión es sacrilega y
blasfema. Si. como enseña el dogma
cristiano. Dies no castiga más que lo
indispensable y necesario, hacienda

con la pena misma un bien, pedirte
que no castigue ó que disminuya el
rigor, es una ofensa á su justicia infi
nita, suponiéndola capaz de exceso
ó de defecto en lo que es necesario,
puesto que Dios lo hace. ¿Podría ne
garse á sí mismo violando por más ó
por menos su propia ley? ¡Y esto
previas recomendaciones de su Hijo,
de la madre, de los parientes, de los
amigos del Hijo...! ¡Cómo sabe á
terrestre y humana toda esta aljamía!
¡ Sobre cuán deleznables fundamentos
descansa el tráfico de la muerte!

Bien mirado, ¡ qué desairada situa
ción la de una teocracia que no tiene
otros medios de vida que estas nona
das ilusionas y el oficio siniestro de
sepulturero de aquellos con quienes
dispuesta se halla siempre á ser tam
bién verdugo!

Cuando nos convenzamos de esta
verdad, le habrá llegado á la Iglesia
la hora de su muerte, entonces será
menos triste y negra nuestra vida

r José Ferrandiz.

¡LOURDES!
Copiamos á continuación la* sensa

cionales revelaciones hechas por una
dama á su vuelta de Lourdes. Aunque
nada de nuevo nos dice en ellas, bueno
es que se sepa, que cuando esas cosas
se miran sin vendas en los ojos es
cuando se ven claras.

“Yo había leído á Zola; créame que
se queda corto. Aquello da náuseas, es
indigno, cínico en su misma hipocre
sía, y una vergüenza de esa Francia
tan liberal... de boquilla. No hay en
el mundo, la Meca inclusive, un foco
de infección tan grande y de fanatis
mo tan repulsivo. Por otra parte, el
mercantilismo descarado con que se
explota la credulidad de los pobres
enfermos necios y la devoción de los
sanos aún más idir*‘i«. capaz es de
quitar la fe á San I -nal Bailón. No
volveré á Lourdes. En mi vida he co
mido peor y más caro ni me han alo
jado en tan detestables condiciones.
Pero en fin, algo he aprendido y es:
que allí no se opera milagro alguno;
que hay gentes pagadas para fingir
curaciones, y médicos ineptos que co
mo último recurso para vivir se pres
tan á autorizar con sus firmas aquella
escandalosa farsa.”

Lo mismo que sucedía in rilo tem-
pore en Santiago de Galicia, en Mou-
serrat. en Lorcto (Italia), en Santa
Ana. de Auray (Bretaña) y en todos
los santuarios famosos.

Camino de Toledo
van cuatro frailes,
todos llevan alforjas
Chicas y grandes.
Camino de Toledo
van cuatro monjas,
en busca de ios frailes
de !ns alforjas.

LOS CURAS GALLEGOS

El amor y la Iglesia

La prensa de la Coruña nos da dos
fragantes ñores místicas de las que á
nosotros nos os tan grato cultivar.

La Voz de Galicia cuenta el caso
que extractamos:

“En Lugo vivía una señorita joven
y guapa, y que á estas prendas, de
suyo recomendables, unía la de ser
huérfana y posedora de 80.000 duros
como ochenta mil soles... ¡ Nada, co
mo quien dice!

Y el diablo, que no está quieto ja
más, hizo que nuestra heroína cono
ciese á un eurita de veintisiete abri
les, y es de suponer que guapo tam
bién. Lo que ocurrió entre ambos pue
de presumirse sabiendo- qué tomaron
las de Villadiego, después de haber re
tirado la dama 75.000 pesetas del Ban
co de España”.

Omitimos nombres, porque los cu
ras redimidos por el amor, converti
dos por el amor en hombres, merecen
toda nuestra consideración. La noti
cia la damos á título de curiosidad y
como aviso á las familias clericales y
amantes de la confesión.
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Y á Tierra Gallega le telegrafían
del Ferrol este otro lance:

“El párroco de una aldea próxima
á esta ciudad, entabló íntimas relacio
nes con una feligresa suya, casada,
cuyo marido residía en América.

Este recibió un anónimo que le en
viaron unos amigos, poniendo en su
conocimiento lo que pasaba, y segui
damente vino á España para cercio
rarse de su desventura conyugal, la
que comprobó ampliamente.

Parece que el párroco y sn querida
tuvieron un hijo durante sus relacio
nes.

El obispo de Mondoñedo, enterado
del escándalo producido por estos he
chos, llamó al párroco y ordenó su
clausura en un establecimiento desti
nado á los clérigos que cometen delitos
canónicos.

Además le suspendió las licencias y
puso en la parroquia un coadjutor un
capite, que reside en Ferrol.

Moraleja. ¡ Cuando las barbas de tu
vecino veas pelar... manda á tu mu
jer á confesar !

L LUCHAD! ^

t, (Música de "La Marseílesrf *

Esas hordas dt frailes y curas

que aun pretenden al mundo engañar,
y esas monjas de tocas impuras,.. * 

para siempre tendrán que acatar
Son la grande vergüenza del mundo
que, ignorante, su yugo sufrió;

cnanto hay de malvado ó inmundo
esa raza maligna inventó.

(Coro)
La luz los matará de la Razón;
contra la fe oponed librepensar;
Luchad! Luchad! La ilustración
tal lepra ha de curar.

Ellos son los que armaron crueles

contra un pueblo otro pueblo en su pró^
y sembraron del odio las hieles
con que el hombre su historia amargó.

Donde un clérigo pone la planta
nace un mal y concluye algún bien;
Donde altivo sn diestra levanta
.en infierno se trueca el edén.

(Coro)
La luz los matará de la Razón;
contra la fe oponed librepensar; =?
Luchad! Luchad! La ilustración

tal lepra ha de curar.

Con entrañas peores que fieras
esa gente que el mal engendró
en terribles suplicios y hogueras

dieron fin á quien libre pensó.
)
Por los siglos de siglos la historia 5

su implacable, eternal maldición

lanzará á la sangrienta memoria
de la infame, vil, inquisición.
,) i

(Coro).
La luz los matará de la Razón;
contra la fe oponed librepensar;
Luchad! Luchad! La ilustración
tal lepra ha de curar.

Pueblos, razas, conciencias pisando, ;
con impúdica audacia ascendió,
y de esclavos su sede cercando

al dominio del orbe aspiró.
j
Hombres buenos: alzad la cabeza!
Hombres buenos: los brazos alzad!

Y á la Iglesia y su infame vileza
para siempre entre cieno enterrad!

(Coro)
La luz los matará de la Razón;
contra la fe oponed librepensar;
Luchad! Luchad! La ilustración-
tal lepra ha de curar.

León Sas.

Un jesuíta comía en casa de un go-
oernador de provincia, y tenía al lado
ti un coadjutor ó lego de la compañía.

Este, que no estaba acostumbrado
á manjares de gobernador, ni á prác
ticas de urbanidad, mojaba tarugos de
pan en las fuentes de salsa.

Indignado el jesuíta, quiso corregir
disimuladamente ai hermano, dándole
con el pie por debajo de la mesa; pe
ro. tomando mala dirección, fué á dat
en la canilla al gobernador, que excla
mó dolorido:

—¡Caramba, padre! Tened cuidado
que no soy yo el que mojo pan en la
salsa.


